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Prólogo

Me encuentro en un árbol muy alto, pero con ramas cercanas que garantizan un cruce seguro. Como siempre, bajo rápidamente buscando para todos lados. Sé que hay un hombre en algún lugar a la orilla del lago, envuelto en la oscuridad y con un abrigo con capucha. Él sostiene un palo, el mismo que usó para atacar a la chica que yace justo debajo de donde estoy. Bajo rápido como otras veces, aunque sé que terminaré lesionado. Un trozo de rama afilado rasga la piel de mi antebrazo derecho, haciendo que la sangre caiga y manche mi vestido. Ignoro el dolor y caigo de pie junto al cuerpo de la joven. Aunque sé que está muerta, toco su piel fría y pongo su cuerpo boca abajo de costado. Sus ojos son como vidrio, nublados por el vacío que los llena. Su rostro pálido está pintado con la sangre que corre desde su cabeza y se esparce, empapando su cabello negro. Hago una mueca de horror cuando entro en el líquido pegajoso.

Asustada, me levanto y doy pasos hacia atrás. Intento reprimir mi grito llevándome las manos a la boca, pero ya es demasiado tarde. El hombre que se alejó después de atacar a la niña se encuentra con mi mirada desde el borde del lago.

— ¡Kyera, mocosa! – Grita con voz muy enojada. – ¡Te voy a matar, alborotador!

La voz que resuena me resulta familiar, sin embargo, no sé a quién pertenece. Su rostro está cubierto de oscuridad y la capucha cubre gran parte de su cabello. Sólo puedo decir que tiene el cabello claro, pues algunos mechones se iluminan con la momentánea luz de la luna. Lanza la pieza de su padre al lago, luego sonríe fríamente y comienza a caminar hacia mí. Sin pensarlo, doy media vuelta y corro hacia la carretera, no muy lejos de donde estoy. Sube una ligera pendiente, entre árboles, y conduce al centro de la ciudad. Escucho al hombre decir mi nombre y su voz resuena no muy lejos. Acelero el paso, corriendo aún más rápido con la esperanza de no ser atrapado. Mi corazón late con fuerza y el miedo crece dentro de mí mientras él se enfurece y deja escapar gruñidos.

Como lo más rápido que puedo, hasta que veo acercarse la pequeña pendiente entre los árboles. Empiezo a subir la pendiente, resbalándome sobre las hojas secas. Entro en pánico cuando siento la enorme mano tirar de mi cabello con fuerza. Dejé escapar un grito, me volví rápidamente y traté de soltarme. Miro fijamente el brillo del cuchillo que se eleva en el aire con los ojos muy abiertos y dejo escapar otro grito mientras lucho. Mi cabello finalmente suelta su mano, así que retrocedo unos pasos, esquivando el golpe. El cuchillo todavía golpea mi abdomen, rasgando el vestido. Caigo al suelo y, aprovechando un segundo de distracción de mi torturador, le doy una patada en la espinilla derecha. Esto hace que pierda el equilibrio, dándome la oportunidad de empujarlo con fuerza. Aprovechando que cayó rodando por el suelo de tierra, gritando innumerables malas palabras, rápidamente me levanto del suelo y corro desesperadamente por el prado hacia la carretera.

Tan pronto como llego a la carretera, veo aparecer a lo lejos los faros de un coche en la curva, en dirección a la ciudad. Desesperada, me tiro frente al vehículo pidiendo ayuda. El camión azul frena a unos centímetros de distancia. Un hombre se agacha enojado y viene hacia mí. Tan pronto como me ve, sus ojos se abren con terror. No puedo ver tu cara y ni siquiera sé tu nombre. Tambaleándome, me acerco a él con una mano en su abdomen y la otra en el corte de su brazo.

— ¡Ayuda!

Mi voz débil suena desesperada y temblorosa cortando el aire frío con un susurro. Antes de llegar a él, el hombre da unos pasos y me sostiene mientras caigo al suelo.

— ¡Dios mío, niña! ¿Qué te pasó a ti? – Pregunta al evaluarme.

— I…

Tengo tanto miedo que apenas puedo formar una frase.

— ¡Venir! Te llevaré al hospital de la ciudad.

Me levanta sobre su regazo y camina conmigo hasta el auto, colocándome en el asiento del pasajero y abrochándome el cinturón de seguridad.

— ¡Quédate tranquila! – Él susurra. – ¡Estarás bien, lo prometo!

Quitándome el pelo de los ojos, sonríe con simpatía. El gesto me reconforta y asiento. Sin demora, corre hacia el lado del conductor y sube al auto.

— Debería haber… – Jadeo por el dolor, luego empiezo a llorar. – Debí haber obedecido a mi madre e ir al parque como estaba acordado. ¿Por qué tuve que huir? ¿Por qué tuve que dejarme llevar tanto?

Lloro profusamente mientras balanceo mi cuerpo hacia adelante y hacia atrás. Antes de que el hombre pueda poner el coche en marcha, un par de manos me agarran de los brazos.

— ¿Pensaste que podrías escapar de mí?

Dejo escapar un grito de terror, luego me saca del auto y me lleva a lo más profundo de la oscuridad del bosque.


	

Capítulo 01


Kyera

 

— ¡No!

Mi grito resuena antes de que mi espalda golpee el suelo. Abro mis ojos para confirmar que estoy en mi apartamento y que caí de la cama después de la terrible pesadilla que me persigue desde la infancia. Paso mis manos por mi rostro, respirando profundamente para recuperar el aliento.

— ¡Estás en casa! ¡Estás a salvo! – Repito las palabras que me enseñaron con la intención de calmar el miedo. Miro el reloj en la mesita de noche para saber la hora. – ¡No puede ser!

Respiro profundamente, pasando mis manos por mi cabello voluminoso. Ya eran más de las seis de la tarde y volví a dormir demasiado. Si no me levantaba y me alistaba de inmediato, llegaría tarde al trabajo.

Trabajo en un club llamado Mambo Five, un homenaje a una famosa canción de Lou Bega. Es uno de los clubes más de moda en Manhattan, donde trabajo como camarera tres noches a la semana, de ocho de la noche a cuatro de la mañana. Siempre he tenido la costumbre de llegar temprano para organizar el bar y prepararme en caso de tener que cantar en lugar de Danny, el vocalista de la banda que suele faltar.

Haciendo una mueca, me levanto del suelo y voy al armario para tomar algunas prendas. Mientras elijo qué ponerme, pienso en la pesadilla que acabo de tener. Nunca supe de dónde venía ni la razón por la que era tan realista. Cuando era pequeña, mi tía Siena decidió que necesitaba la ayuda de psicólogos. Decía que las pesadillas comenzaron justo después de llegar a Nueva York a los diez años, proveniente de Benbrook. Nunca entendí bien el sueño y ningún tratamiento pudo resolver el problema, así que las pesadillas continuaron. Siempre son los mismos sueños en los que me veo en un bosque en mi ciudad natal, siendo perseguida por un hombre que aparentemente mató a una chica. Era como estar en una película de terror espeluznante, donde no se puede escapar, por más que se intente.

Nací en una ciudad llamada Benbrook, en el condado de Terrant, Texas. Vivía con mi madre Sara y mi padre Vince. Mi madre era maestra en la escuela a la que asistía, y mi padre era asesor de marketing en una compañía en Dallas. Vivíamos en una casa grande un poco alejada de la ciudad, cerca de la granja de flores de mi tío Paul y mi tía Suzzan, la hermana del medio de mi madre. Tenían una pequeña floristería en el centro de la ciudad, donde vendían los hermosos ramos fabricados por mi tía. Sé que la tienda aún existe y que mi prima Mykaella la administra.

Hasta donde recuerdo, tuve una infancia feliz y divertida junto a mi prima, hasta que fui enviada a Nueva York para vivir con mi tía Siena y nunca más ver a mi madre o a mi padre. Al principio, pensé que mi tía no quería que los viera. Con el tiempo, cuando tuve la edad suficiente para entender mejor, ella me contó que mi padre ya no quería verme y prohibió que volviera a poner un pie en Benbrook. Fue entonces cuando descubrí que mi madre había fallecido, y juré no volver a hablar con él. Aun así, las preguntas sobre mi abandono siguen rondando mi cabeza.

Muevo la cabeza respirando profundamente. Con las prendas elegidas, camino hacia el baño para una ducha rápida. Me pongo pantalones de cuero, una blusa de manga larga transparente y me calzo las botas. Me maquillo ligeramente, resaltando solo mis ojos, y recojo mi cabello en una coleta. Tomo las llaves, el celular y la mochila, salgo del apartamento y me dirijo al ascensor que llega en unos segundos. Tan pronto como llego al vestíbulo del edificio donde vivo, Stephan, el portero de la noche, se acerca para saludarme.

— Buenas noches, Srta. Winter.

— Buenas noches, Stephan. – Le devuelvo la sonrisa. – ¿Cómo está su esposa?

— Muy bien, gracias.

— Dígale que le envío saludos.

— Claro, señorita. – Me saluda con la mano. – Que tenga una buena noche de trabajo.

Dirigiéndome hacia la salida que conduce al garaje del edificio, me dirijo hacia el lugar donde guardo mi motocicleta, una Suzuki Hayabusa, un regalo de mi tía en mi vigésimo primer cumpleaños. Ya me gustaba conducir antes de tener la moto.

Mi tía, Siena Mitchell, fue una conocida artista. Pintaba cuadros excéntricos que le valieron la fortuna que tiene hoy y que heredé tras su muerte, dos años antes. El apartamento en Madison fue uno de los bienes que me dejó. Un ático en el último piso con área privada y piscina cubierta. Rara vez uso la zona de ocio porque le tengo mucho miedo a las alturas y no sé nadar. No solo por esos problemas, tengo pocos amigos a los que raramente invito a mi casa. En general, encuentro el apartamento muy grande y he pensado en venderlo para mudarme a algo más pequeño. No es que el dinero sea un problema, pero este lugar no va con mi estilo.

Subo a la moto y la enciendo. El sonido del motor hace que mi cuerpo se erice y mi corazón lata fuerte cada vez que arranco la moto. Era la adrenalina apoderándose de mí.

Sigo por la calle principal hacia el Central Park. No muy lejos se encuentra el Mambo Five, un club ecléctico con varias atracciones, incluido un espectáculo burlesco protagonizado por algunas bailarinas. Una de ellas es mi amiga Sophie Smith, la bailarina principal de los números en el pole dance. Phillip Novac es el dueño del club y un buen amigo. Junto con su novia latina llamada Lila Gonzales, dirigen las noches más animadas de Nueva York.

No necesito trabajar, pero odio la vida de socialité y no puedo quedarme quieta. Mi verdadero sueño es trabajar en la profesión para la que me gradué en la universidad, que es la veterinaria. El problema es que abrir una clínica veterinaria en Nueva York significa lidiar con muchas damas y sus caniches mimados. Como dije, el dinero no es un problema, pero necesito pensar en algo a largo plazo si quiero abrir una clínica veterinaria para la clase baja, y lidiar con mujeres exigentes no está en mis planes.

Llego al club faltando poco para las ocho. Phillip ya me esperaba, mirando por el cristal desde la oficina, sobre el bar, como siempre hace. Sonríe y me saluda cuando cruzo el enorme salón hacia mi puesto de trabajo.

— ¡Hola, cariño!

Sophie me saluda sentándose en una de las banquetas del bar. Lleva una peluca rosa y un corsé negro sin tirantes, lleno de lentejuelas, probablemente ya lista para uno de sus números.

— ¿Dónde has estado? Me preocupé, ya que sueles llegar antes que muchos de nosotros. – Dice haciendo pucheros, mientras roba una de las aceitunas del recipiente que dispersé en una bandeja.

— ¡Hola, Soph! – Sonrío dándole un manotazo en la mano, ella hace una mueca agitando la mano en el aire. – ¡Lo siento! Tuve una pesadilla y casi llego tarde.

Sophie gruñe cuando la detengo de robar más aceitunas, arrancándome una carcajada. Es una rubia exuberante, alta y llena de curvas. Tiene un sentido del humor infinito y posee una autoestima envidiable. Se graduó de una prestigiosa academia de danza, pero no era exactamente lo que ella quería, así que dejó Nueva Jersey y vino a Nueva York para bailar en diversas discotecas, hasta llegar a Mambo Five, una de las pocas con números burlescos. Su único defecto es su novio idiota y mujeriego. Me mira con sus ojos azules entrecerrados y hace una mueca.

— ¿Otra vez? Deberías consultar a un especialista para ver de dónde vienen esos sueños.

Suspiro, moviendo la cabeza de un lado a otro.

— ¡Ni hablar! Ya pasé por eso cuando era niña y no sirvió de nada. – Hago una mueca. – Además, no son tan frecuentes como en mi infancia.

— ¡Puntual como siempre!

La voz de Phill interrumpe mis pensamientos y levanto la mirada a tiempo para verlo caminar hacia nosotros. Sonrío con simpatía cuando salta por encima de la barra para besarme en la mejilla.

Phillip debe tener al menos treinta años y es simplemente deslumbrante con su cabello castaño y ojos brillantes del mismo color. Siempre está muy bien arreglado y perfumado. Su sonrisa es contagiosa y su lado seductor provoca la ira de Lila. Es un buen jefe y lo considero un amigo, nada más. No es que no haya intentado seducirme con su manera galante, pero yo no lo veo de esa manera. Además, tuve una experiencia traumática con un exnovio que no me deja en paz, aunque fue él quien terminó conmigo.

— Buenas noches, Phill. – Le sonrío, y él se sienta en la banqueta junto a Soph. – ¿No me digas que Danny no vendrá de nuevo?

— ¿Cómo lo sabes? ¿Te dijo algo?

— No exactamente, pero siempre que necesitas mi ayuda, apareces todo galante y con esa mirada melosa.

Hace una mueca, suspira y pasa las manos por su cabello, despeinando los mechones.

— Danny llamó avisando que tendrá que faltar porque tiene gripe. ¿Puedes sustituirlo, alternando las actuaciones hasta que llegue su primo para el espectáculo de burlesque?

— ¿Danny tiene un primo? – Hago una mueca.

— Sí, y se llama Callie. – Responde, poniéndose de pie. – Sabes que pagaré el doble si aceptas reemplazarlo, aunque sea por poco tiempo.

— Phill, sabes que el dinero no es un problema para mí y que trabajo solo para pasar el tiempo y tener algo que hacer durante el día. – Le sonrío guiñando un ojo a Sophie. – Dale la tarifa a Soph.

Sophie me mira con ojos sorprendidos y abiertos.

— ¿Estás segura?

— ¡Claro! – Le sonrío, luego tomo sus manos. – No necesito el dinero y tú tienes que pagar el alquiler.

Sophie salta sobre la barra y me abraza.

— ¡Gracias! Eres una gran amiga, ¿sabías?

Siempre he querido invitar a Sophie a vivir conmigo, pero debido a la mala reputación de su novio mujeriego que solo se aprovecha de ella, prefiero dejar todo como está y ayudar de la manera más sutil posible.

— Entonces estamos de acuerdo. – Dice Phillip besando mi mejilla. – Entrarás a las nueve.

Baja de la barra y se dirige a su oficina, desde donde Lila nos observaba. Hago una mueca ante su mirada desdeñosa, luego se gira para hablar con Phill tan pronto como entra en la habitación.

A las ocho, la discoteca abrió y no tardó en llenarse. Mientras preparo las bebidas, pienso en el repertorio musical que cantaré. Fueron solo una hora y media de actuación, en la que fui muy aplaudida por la audiencia, como en muchas noches en las que reemplacé a Danny. Dejo el escenario para la presentación de Sophie, que baila al ritmo de "Angel" (Massive Attack) en un pole dance. Desde el bar, ubicado justo en frente del escenario, aplaudo a Sophie mientras sirvo las bebidas.

— Linda, prepárame un cosmo y una cerveza, ¿por favor?

Miro al alto rubio frente a mí, que debe tener sesenta años o más. Sus cabellos han sido teñidos de negro y comienzan a mostrar las raíces blancas. Es Moe Harrisson, un magnate de la industria automotriz. Mujeriego, cada noche viene al club acompañado de alguna chica con la edad suficiente para ser su nieta.

Le entrego las bebidas, él me agradece con una propina. La separo y la coloco en la cajita de Sophie.

— ¡Gatita ardiente!

La voz repugnante de Lews atraviesa mis oídos, haciendo que aparte la mirada y me encuentre con sus ojos azules glaciales, mientras muestra una sonrisa arrogante y sarcástica.

Conocí a Lews hace dos años durante una de las carreras callejeras en las que suelo participar, y empezamos a salir. Después de un tiempo, la relación evolucionó y empezamos a salir. Después de nuestra primera y única noche, donde perdí mi virginidad, Lews simplemente terminó todo sin explicación. Cuando intenté exigir una explicación días después, me humilló frente a sus amigos. Pronto me di cuenta del mujeriego que es al descubrir sobre la apuesta que hizo con algunos amigos corredores de que no podría acostarse conmigo. Fue el momento más doloroso para mí, pero salí por la puerta grande, con la cabeza en alto y sonriendo con desdén mientras salía de su apartamento, donde estaba dando una fiesta. Lloré solo cuando llegué a casa, en el silencio de mi habitación. Esa noche tuve el mismo sueño, pero mi agresor tenía el rostro de Lews.

Hace unos días, decidió pedir perdón por lo que hizo y dijo que quería reconciliarse. Le dije que se fuera a la mierda y lo ignoré. Comenzó a perseguirme en un intento de reanudar la relación, y venía al club siempre que podía para atormentarme.

— ¿Qué vas a tomar? – Pregunto en tono profesional, tratando a Lews como a cualquier otro cliente.

Él sonríe de manera sarcástica.

— ¿Qué tal un poco del agua de esas hermosas lagunas que llevas en los ojos?

— Tus piropos son tan ridículos como tú, Lews. – Devuelvo, haciendo una mueca de asco. – No puedo hablar contigo, estoy trabajando.

Dándome la vuelta, ignoro a Lews para atender a un cliente que se acercó al bar. Extendiendo la mano sobre la barra, Lews agarra mi brazo con fuerza y me tira hacia atrás.

— ¡No me ignores, Kye! – Dice entre dientes. – ¡Sabes que odio cuando haces eso!

Suelto un gruñido, retirando mi brazo.

— ¡Quita tus manos de mí o te arrepentirás!

Aviso, susurrando en tono frío. Con una mueca, me vuelvo para mirar las estanterías detrás de mí. Con un gruñido, Lews se sube al mostrador, sentándose con los pies hacia adentro y agarra mi pelo tirando con violencia.

— ¡No admito que me des la espalda, chica! – Grita, tirando con fuerza. – Ninguna mujer me dice que no y tú no serás diferente.

Intento liberarme de su mano cuando veo el brillo de una navaja a través del reflejo del espejo. Abro los ojos por un momento, petrificada ante la escena. Lews levanta la navaja en el aire, pero soy empujada hacia un lado. La hoja corta el aire mientras me arrojan al suelo. Uno de los camareros le da un puñetazo a Lews, que cae sobre la multitud al otro lado de la barra. Pronto se desata el caos en el club y la policía es llamada para contener a la multitud. Varios clientes son arrestados, entre ellos, Lews. Ya pasaban de las tres de la mañana cuando la calma volvió y Phill tuvo que cerrar el club para calcular las pérdidas.

— ¡La quiero fuera de aquí!

Lilla grita desde la oficina. Estaba furiosa y no se molestó en ocultarlo. Es una morena exuberante que le encanta usar ropa ajustada en su delgado y esbelto cuerpo. Tiene senos enormes de silicona, botox en los labios y lentillas azules que brillan en su rostro cubierto de un maquillaje exagerado. Desafortunadamente, Phill ama su proyecto de robótica más que a sí mismo.

— Lilla, cariño… – Phill comienza a hablar, acercándose a ella en medio del salón, ahora vacío.

Yo cerraba el bar, tratando de ignorar a la morena escandalosa contando las bebidas utilizadas y las restantes.

— ¡Sin cariño! – Dice, levantando una de las manos e impidiendo que Phill continúe. – Ella y su novio ya han causado demasiados daños al club.

Respiro profundamente porque tenía razón. No fue la primera vez que Lews causó problemas al venir tras de mí. No entendía por qué empezó a perseguirme, pero esta vez intentó matarme.

— Pero cariño… Entiende… – Argumenta. – Kye es la mejor barwoman que tenemos. No podemos simplemente despedirla.

— ¡Contrata a otra! – Lilla brama poniéndose las manos en la cintura. – No es posible que solo haya ella para este trabajo, en esta maldita ciudad.

Miro de uno a otro como en un juego de tenis. Otros empleados comienzan a protestar, hasta que Lilla, inflexible, lanza una amenaza decisiva.

— Phillip, ¡tú decides! – Señala hacia mí. – O ella se va, o me voy yo.

Ella lanza una última mirada en mi dirección y sonríe fríamente antes de salir retorciendo sus caderas de vuelta hasta la sala de administración. Respiro profundamente ya sabiendo la decisión que Phillip tomaría. Comienzo a lamentar conmigo misma. Aunque no necesitara el trabajo, trabajar en el club siempre fue una distracción para mí, además de parecer estar en una familia de verdad. Una que nunca tuve desde mis diez años, a pesar de todo el cariño que mi tía Siena me dio hasta su último suspiro. Ahora sé que me sentiré sola nuevamente, lo cual es una gran pena.

— Kye, yo…

Phillip comienza a argumentar, pero lo interrumpo levantando una de las manos y sonrío para él.

Está bien, Phill. En los últimos días, Lews causó muchos problemas en el club y esta noche intentó matarme. Eso lo convierte en un gran peligro para mí y para todos los que están a mi alrededor. – Cojo mi mochila detrás del mostrador y salgo del bar. – Dale a Soph todo lo que me debes y no intentes engañarla, porque sé cuánto es.

Phill suelta una carcajada, luego lo abrazo.

— ¡Te echaré de menos, chica! – Susurra.

Asiento con lágrimas en los ojos, luego le doy un beso rápido en los labios. Oigo a Lila soltar un gruñido y le muestro el dedo medio mientras me mira con cara de sorpresa. Atravieso el salón, voy hacia la salida y abrazo a todos mis amigos.

— ¿Qué haré sin ti? – Soph me abraza llorando en un gesto teatral y exagerado.

Suelto una risa.

— ¡Exagerada como siempre! – Le digo al alejarme para mirarla. – ¡Estarás bien! Además, no es el fin del mundo. Seguiremos siendo amigas y si necesitas algo, sabes dónde encontrarme.

Ella asiente, luego me abraza nuevamente. Me despido de ella y salgo del club. Tan pronto como piso el callejón afuera, comienza a caer una fina lluvia. El clima de Nueva York es la única parte mala de vivir en la ciudad. Respiro profundamente mirando al cielo y dejo que la lluvia lave las lágrimas que corren por mi rostro. Todavía es temprano y la ciudad apenas ha despertado. Todo lo que quiero es descansar, pero antes, un buen desayuno con la mejor torta de la ciudad caerá muy bien.

***

— Buenos días, señorita Winter. – Stephan me saluda con una sonrisa. – Su cara no parece muy buena. ¿Algún problema en el trabajo?

Suspiro, mirando mi reloj de pulsera. Faltaba poco para que terminara su turno y Stephan, como siempre, fue muy amable.

— Me despidieron. – Respondo con tristeza.

— ¡Qué lástima! A usted le gustaba tanto su trabajo.

— Sí, así es. Voy a subir a descansar un poco.

Camino hacia el ascensor, pero Stephan interrumpe mis pasos.

— ¡Señorita Winter, espere! – Dice, corriendo hacia la recepción y toma un sobre. – Esto llegó para usted poco después de que se fuera ayer.

Cojo el sobre con la frente fruncida, luego lo miro con expresión confusa.

— ¿Qué es esto? – Pregunto, girando el sobre en mi mano.

— No tengo idea, señorita. – Responde encogiéndose de hombros. – No suelo abrir la correspondencia de los residentes.

— ¡Por supuesto! – Digo sonriendo. – Gracias por guardármelo.

Asiente, luego camino hacia el ascensor. Entro en el apartamento cerrando la puerta con el pie y dejo la mochila sobre el sillón. Me siento en el sofá quitándome las botas y tiro de la manta enganchada al respaldo, acostándome después. El sobre estaba dirigido a mí, pero con el sello de la firma de abogados contratada por Siena como remitente.

— ¡Qué extraño! ¿Por qué Michael me enviaría algo? Que yo sepa, todo el inventario ya fue procesado.

Suspirando, abro el sobre. Curiosa, abro el sobre y me encuentro con una pequeña nota de Michael, una carta y un documento. Cojo la nota y empiezo a leer.

“Querida Kyera, ayer por la mañana nuestros archivistas encontraron este documento. No lo recordaba, ya que Siena me pidió que lo guardara hasta que pudiera entregártelo. No sé de qué se trata ni la razón por la que te suplicó que lo guardara tanto tiempo, pero espero que haya una explicación dentro del sobre. En caso de que sea algo de mi competencia y necesite mi ayuda, sabes dónde encontrarme. Atentamente, Michael Carven.”

— ¡Qué extraño! – Frunzo el ceño apartando la nota.

Muevo la cabeza de un lado a otro, luego cojo la carta. Contengo la respiración al ver el nombre de mi madre en el remitente. Mi corazón late más rápido, luego rompo el sobre rápidamente. Durante un año y medio no tuve noticias de ella hasta descubrir que falleció de cáncer. Con lágrimas en los ojos y manos temblorosas, empiezo a leer la carta escrita en papel delicado.

“Mi querida hija, echo de menos tu presencia. Quisiera poder responder todas tus preguntas a través de esta carta, pero lamentablemente no puedo. Lo único que puedo decir es que fui una gran cobarde y te amo incondicionalmente. El precio que pago por mantenerte a salvo es lo que reconforta mi corazón. Tu supervivencia dependía de la distancia. Hay cosas sobre tu existencia que no puedo explicar, pero comprenderás cuando seas adulta. Por eso, cuando llegue el momento adecuado, necesito que hagas un gran favor. Vince intentó robar a los Stella una escritura que le otorga posesión de todas las tierras que posee. En resumen, el haras. Una noche llegó ebrio y presumió de haber engañado a Max Stella. No sé cómo lo hizo, pero dentro de este sobre hay un documento de donación de tierras firmado por Max, pero la otra parte está en blanco. Robé el documento con la intención de devolvérselo a Samantha, pero algunos acontecimientos me impiden hacerlo, además de mi frágil salud. Sin embargo, mientras se mantenga en secreto, los Stella tendrán un hogar. Apelo a tu sentido de justicia y te pido que devuelvas el documento tan pronto como leas esta carta. Puede parecer extraño, pero este viaje responderá a todas tus preguntas, desesperadamente, por respuestas. Pido disculpas por no poder responder más y por el silencio de años, pero es por tu seguridad. Eres mi hermoso rayo de sol. La luz que ilumina mi vida. Haría todo de nuevo para protegerte. Por eso, ten mucho cuidado al regresar y nunca dejes que Vince descubra que estás en camino. Espero sinceramente estar viva para encontrarte, pero si no es posible, quiero que sepas que te amo y te amaré esté donde esté. Sara.”

Le llevó unos segundos dejar de sollozar y de llorar copiosamente. Mi madre nunca me olvidó. Sus palabras eran claras al respecto, pero dejaban algunas dudas sobre el resto. ¿Por qué no explicó prácticamente nada? ¿Qué estaba ocultando? ¿Por qué vivir fuera de Benbrook me haría más segura?

Siempre supe desde niña que mi padre no valía la comida que come, por lo que no dudaba de que intentaría robar las tierras de los Stella. Maximilian Stella era un experto domador de caballos y poseía el haras más grande de la región. Él y Sara tienen, según sé, cuatro hijos gemelos en total. Allan es el mayor; Alec es el segundo; Alex es el hijo del medio y Dominic es la más joven. A pesar de ser cuatrillizos, todos tienen una personalidad y temperamento muy diferentes entre sí.

La propiedad limita con la finca de mi tío Paul, donde pasaba la mayor parte de mis días. Solía pasar por un punto débil en la cerca que estaba en los límites entre las fincas. Corría hacia el establo y montaba en la yegua premiada de Alec. Era hermosa y enorme, mansa y muy hábil. Me encantaba montarla para pasear. Después de horas, la devolvía al establo y me iba sin que nadie me viera. Un día, después de haberla dejado en el establo, Alec me atrapó. Mientras discutíamos, la yegua se soltó del establo y huyó asustada por el campo. En el camino, terminó cayendo en un agujero y fracturó la pata. Desafortunadamente, la herida fue grave y tuvo que ser sacrificada. Alec nunca me perdonó por eso y piensa que yo fui la responsable de la fuga de la yegua. A pesar de negar que la dejé escapar, él comenzó a atormentarme. Descubrió por dónde pasaba por la cerca y me empujaba al otro lado, haciéndome caer y rasgando todo mi vestido. Recuerdo recibir muchas palizas por eso, ya que a mi padre no le gustaba mi comportamiento y siempre gritaba que no era más que un chico.

Con el tiempo, nuestra rivalidad se convirtió en enemistad y, en lugar de ir a la cerca para montar en el haras, comencé a hacer travesuras sabiendo que Alec estaría acompañado por su hermano gemelo Alex, escondido entre los arbustos cercanos. Recuerdo arrojar piedras, pintura e incluso polvo de mico. Hubo una vez que estaba caminando junto a la cerca con Mykaella, y Alec nos alcanzó con alquitrán. Mykaella se enojó tanto que decidió arrojar piedras. Una de ellas golpeó la cabeza de Allan, a quien no sabíamos que estaba sentado escondido leyendo un libro. Desde entonces, él pasó a odiar a Myka. A la mañana siguiente, aproveché la distracción de Alec durante una pesca y lo arrojé al lago.

Respirando hondo, sacudo la cabeza para disipar los recuerdos. Cojo el documento dentro del sobre y comienzo a leer. Era un documento de donación de tierras firmado solo por Max Stella, tal como mi madre menciona en la carta. El campo de la parte receptora está en blanco y la firma de Max es extraña, temblorosa como si no estuviera en plenas condiciones cuando lo firmó el documento.

Tomando el teléfono, llamo a Michael. A esta hora, ya está despierto y listo para ir a la oficina. Intento obtener alguna información, pero él tampoco puede explicar mucho. Solo dice que hace algún tiempo Siena le pidió que guardara el documento en sus archivos. Dice que se trata de algo confidencial.

—Michael, como abogado, ¿qué me recomiendas hacer en este caso?

— Bueno, tienes dos opciones. La primera y más obvia es firmar el espacio en blanco y tomar posesión de las tierras. – Hace una pausa jadeando, como si estuviera caminando. – Como sé que nunca harías algo así con algo que no has ganado realmente, solo te queda encontrar al miembro responsable de las tierras y devolvérselas.

— ¿En serio? – Hago una mueca. – ¿No puedo simplemente rasgarlo y tirarlo?

— Podrías hacerlo, pero si hay una copia, quien la encuentre podría realizar el mismo proceso y tomar la propiedad. – Hace otra pausa. – Si haces lo que te estoy indicando, nadie podrá quitarles la propiedad a los verdaderos dueños nuevamente.

Suspiro largamente.

— ¡Entendido! ¡Gracias, Michael!

— No hay de qué, mi querida. – Dice. Hago ademán de colgar, pero él llama desde el otro lado. – Solo una cosa más, Kyera. Tu tía parecía muy afligida al pedirme que la guardara. Realmente no sé de qué se trata, pero pareció bastante serio. Así que te pido que tengas mucho cuidado.

— ¡Está bien! Veré qué hago con este documento.

— Si necesitas orientación, puedes llamarme en cualquier momento. Sabes que prometí a Siena que cuidaría bien de ti y garantizaría tu seguridad.

— Sí, y estoy agradecida por eso.

Al colgar la llamada, me recuesto en el sofá. No podía creer que mi tía tuviera la escritura del haras donde aprendí a montar, todos estos años.

Respiro profundamente al poner todos los papeles de nuevo en el sobre y me pongo de pie.

— ¡Esto no es bueno! – Digo nerviosa, llevando mi mano a la frente, mientras camino de un lado a otro de la habitación. – ¡Esto no es nada bueno!

Volver a Texas no está en mis planes, ya que no quiero encontrarme con mi padre de nuevo y tarde o temprano eso sucederá. Pero mi madre tenía razón, debo hacer lo justo y devolver las tierras que mi padre intentó robar. Además, hay preguntas de las cuales necesito respuestas y solo en Benbrook podré conseguirlas.

Respirando profundamente, tomo el teléfono y marco un número. Necesitaré apoyo para enfrentar lo que venga y solo conozco a una persona capaz de ayudarme.

— ¿Hola? ¿Myka?

 

 

 

 

 


	
Capítulo 02

Alec

Abro los ojos lentamente, haciendo una mueca cuando siento que me palpita la cabeza. Mis ojos arden como si los hubiera lavado con agua salada e inmediatamente los cierro. Intento tragar, pero fue como si bebiera kilos y kilos de arena.

— ¡Tonterías! – murmuro llevándome la mano a la cabeza. – Nunca volveré a beber tanto.

La noche anterior, mis hermanos y yo fuimos a Luck's Beer, un bar local, para celebrar nuestro aniversario. Esta fue la primera vez, después de que solicité el divorcio, que bebí sin ningún control. Sabía quién tenía la culpa de mi falta de control emocional. Tiene nombre y apellido; Cabello rubio platino y piernas largas, además de vestirse y comportarse como una auténtica guarra. Si no fuera por su hija, Josh Keller ya habría echado a Lex de la casa y de la ciudad.

Hace dos años tuve la desafortunada idea de casarme con la hija del alcalde. Me sentí envuelta y seducida de tal manera que apenas podía pensar. Estaba demasiado enamorado para darse cuenta de la mujer que realmente es Lex. Alex, mi hermano menor y maestro en el arte de la seducción, intentó advertirme sobre ella, pero yo no quise escuchar y terminé metiéndome en problemas. Al principio fueron flores, aunque Lex era muy exigente y mimado. Después de nueve meses de matrimonio, ya en el puesto de jefe de policía de la ciudad, encuentro a Lex en la cama con mi mejor amigo Jesse. No sé cómo explicar lo que sentí en ese momento, aparte de mucha rabia. Recuerdo haberle ganado mucho y me fui al semental. Pasé la noche escondido en el establo con una botella de tequila. Dos días después, fui a nuestro antiguo departamento, recogí mis cosas y solicité el divorcio. Desde entonces, ha estado atormentando mi juicio, haciendo todo lo posible por retrasar lo inevitable y negándose a firmar los papeles. Llevo meses intentando presentar una demanda, sin embargo, gracias a la influencia de su padre y su hermano, he tenido dificultades para programar una audiencia y cuando lo hago, Lex encuentra la manera de no asistir.

— ¡Necesito deshacerme de esta loca, antes de morir o perder la cabeza para siempre!

Sacudiendo la cabeza, aclaro mi mente con una mueca. Siento como si algo estuviera suelto dentro de mi cráneo. Por supuesto, fue mi cerebro el que se había soltado. Con gran dificultad me levanto de la cama. Quedé con Alex en la tienda Benbrook para ir a la reunión con nuestra madre en Lake Star.

Según mi madre, Kyera Winter regresaba a Benbrook y eso sólo podía significar una cosa… ¡vino a tomar posesión de nuestra propiedad!

Llevaba meses esperando esto, cuando nuestra querida madre Samantha me reveló que nuestro padre había perdido la ganadería en una partida de póquer cuando aún éramos pequeñas y que la nueva propietaria sería Kyera. No entendía por qué mi madre y mis hermanos estaban entusiasmados con esa idea. ¡Estaban locos al esperar que esa mocosa flaca y pelirroja, hija de un hipócrita ambicioso, les devolviera la propiedad tan fácilmente!

¡Estaba furiosa por su ingenuidad y porque la odiaba!

Según palabras de mi madre, mi padre no recordaba que había perdido la ganadería y mucho menos con quién se la había perdido. ¡Afortunadamente, la persona con la que perdió también parecía haberlo olvidado, ya que nunca apareció para cobrar!

¡Simplemente no entendí por qué se tomó todo este tiempo para buscarnos!

Habían pasado 15 años desde que Kyera dejó Benbrook y su partida era un misterio para todo el pueblo. Según Vince, el padre de Kyera, ella había tenido un episodio esquizofrénico y fue ingresada en una clínica de Nueva York. Sabía que tenía una tía en ese pueblo, pero ¿quién sufre un episodio esquizofrénico a los 10 años?

Esa chica fue la pesadilla de mi infancia. Era la criatura más despreciable sobre la faz de la tierra y su habilidad para irritarme era prácticamente un arte. Su regreso a la ciudad no me hizo nada feliz y sólo aumentó mi dolor de cabeza.

Suspiré mientras me vestía y sonó el teléfono, pero lo ignoré sabiendo que era Lex. Me puse una camiseta blanca y unos vaqueros, me puse las botas, agarré la chaqueta y me metí el móvil en el bolsillo. Cogí la llave de la mesa de noche y caminé hacia la puerta. Cuando abrí la puerta de mi casa me encontré con una rubia de mediana estatura, con el cabello perfectamente alisado, mirándome con cara de feo. Ella estaba parada en la entrada del jardín que conducía al departamento donde yo vivía.

— ¿Por qué no me respondiste? ¡Llamé tres veces!

— Lex, a menos que hayas venido a decir que firmaste los papeles, ¡no me importa el resto!

— ¡No, vine a sacarte esa idea de la cabeza! – dijo cruzándose de brazos. Seguí ignorándola y me volví para cerrar la puerta. Lex murmuró algunas malas palabras, pero se mantuvo firme en su postura seria. Me volví para bajar los tres escalones que daban acceso a la pasarela de ladrillos, que cruzaba el pequeño jardín, y me separaba de aquel ser.

— Alec, realmente no vas a tomar esto en serio, ¿verdad? Quiero decir… ¡No vas a desperdiciar dos años por una estupidez! – dijo con dureza, colocando sus manos en sus caderas y golpeando el suelo con sus pies.

Me detuve unos centímetros frente a ella con una mirada furiosa ante su comentario.

¡Eso sólo podría ser una broma!

— ¿Tonterías? – dijo en tono amenazador. – Digo cosas que son tonterías. Es una tontería que contraigas la gripe en pleno invierno. ¡Tener relaciones sexuales con el mejor amigo de tu marido o con cualquier persona mientras estás casada es hacer trampa! ¿Capiche?

Lex tragó, se encogió de hombros y dio un paso atrás. Seguí avanzando y ella vino detrás de mí. ¡Su voz ya me está irritando los oídos!

— Alec… Amor… ¡Ya te expliqué que no era nada! ¡No siento nada por él! ¡Fue un error! ¡Eres a ti a quien amo!

De repente dejé de sentir el sabor de la sangre en la boca. Estuvimos casados dos años y ella nunca dijo que me amaba. Me volví hacia ella con ambos puños cerrados, ya que quería golpearla.

— Estoy cansado de tu voz de gaita, de tu manera soberbia y soberbia. No soporto tu cara llena de maquillaje y esa ropa de prostituta que usas. – dijo con frialdad y ella sollozó. – ¡En ese momento me hiciste quedar como un idiota, pensé que era lindo, pero ahora veo que es simplemente innecesario y vulgar!

Dando un paso, agarré su brazo con fuerza y acerqué mi rostro al de ella, hablando entre dientes.

— ¡Sal de mi vida! ¡Si te vuelvo a pillar en mi jardín, haré que te arresten por invasión de propiedad privada! – entonces, la solté, empujando con fuerza suficiente para que se sentara en el suelo.

Lex dobló sus rodillas hasta tocar su barbilla y abrazándolas con ambos brazos, comenzó a llorar. Típica escena que soporté varias veces durante nuestra relación y posteriormente durante nuestro matrimonio cada vez que ella quería manipular la situación o hacerme sentir culpable por algo.

¡Eso ya no funcionó!

Continué caminando hasta que pasé por la puerta baja de hierro y caminé hacia el camión. Entré al vehículo cerrando la puerta detrás de mí.

— ¿Te gusta la invasión? ¡Ésta también es mi casa, Alec! – gritó, pateándose como una niña pequeña. – ¡Alec, te estoy hablando a ti! ¡Todavía estamos casados! – gritó levantándose.

— ¡No por mucho tiempo Lex! – respondí con una sonrisa fría y encendí el auto.

— ¿Qué quieres decir con eso?

— ¡Espera y verás!

— ¿Alec? ¿A dónde crees que vas? ¡Yo estoy hablando con usted! ¿Alec? – gritó, golpeando con el pie mientras yo me alejaba con la camioneta, dejándola atrás y hablando sola.

Solté una carcajada mientras la veía expulsar humo de sus oídos a través del espejo retrovisor.

Me enamoré del tipo más ridículo del que un hombre podría enamorarse. El chico que simplemente tenía una cara bonita, un cuerpo perfecto y una voz dulce. No tenía ningún contenido de inteligencia ni de nobleza, sólo un abrigo inútil de mimado, egoísta y lleno de ambición.

¡Gracias a Lex ese tipo ya no me afectó!

Me había estado tomando un descanso de las relaciones desde que rompí. Cuando quería divertirme, salía con uno de los amigos de mi hermano menor Alex. Estaban acostumbrados a este juego. Sin ataduras, sin ataduras, ¡solo diversión!

Actualmente, yo era el sheriff de Benbrook y tenía a mi hermana menor, Dominic, como mi mano derecha. Ella era la oficial más inteligente de la estación.

A pesar de ser policía, siempre me encantó montar a caballo y cada año participaba en competiciones durante el festival. Alex y yo también competimos en carreras de jockeys, siendo él el caballero oficial de nuestro semental.

Quedé con Alex en la tienda de conveniencia antes de dirigirme a la ganadería. Éramos vecinos de la cuadra, pero después de lo de anoche, tenía miedo de que Alex estuviera acompañado y preferí encontrarme con él en el estacionamiento.

Escuché sonar el teléfono y, colocándolo en el altavoz Bluetooth, respondí sin mirar la pantalla del tablero.

— ¡Estela!

— ¡Nuestra conversación no ha terminado!

¡Mierda! ¿Por qué ella simplemente no se dio por vencida?

— ¡Piérdete, Lex! ¿Está oyendo? ¡Desaparecer! – dijo como si estuviera frente a ella, apretando su cuello. – ¡Olvídame! ¡Y sólo llámame para decirme que firmaste los papeles!

Respiré hondo para calmarme y colgué. Me llamó un par de veces más, pero colgué sin contestar. ¡Lo único que no quería escuchar era la voz aguda de Lex!

Ya estaba cerca de la tienda y mi dolor de cabeza había aumentado. Quería una cerveza fría y mi cama. ¡Pero eso no sería posible, ya que todavía quedaba un gran problema por resolver!

***

Alex estaba sentado en el capó del Jeep cuando entré en el estacionamiento con mi camioneta. Fue mi copia fiel, nacido unos minutos después de Allan. Estaba vestido con jeans, camisa de vestir y botas. Su cabello, un poco más corto que el mío, estaba recogido detrás de las orejas, perfectamente arreglado. Había una morena hablando con él y creo que la estaba convenciendo de ir a casa de Luck más tarde. Salí del auto y caminé hacia él.

La tienda Benbrook era una gran tienda de conveniencia situada al costado de la interestatal. De esta manera, todos los conductores que hacían un giro en U para entrar o salir de la ciudad se detenían allí. Poseía una gasolinera, un restaurante, una cafetería, una farmacia y un mercado.

¡Decidí usar gafas de sol porque me dolía la cabeza y necesitaba analgésicos con urgencia!

— ¡Qué cara tan horrible! ¡No deberías beber tanto!

Le fruncí el ceño y sacudí la cabeza, dándole una palmada en la cabeza.

— ¡Ha hablado el rey de los alcohólicos anónimos! – Le respondí con sarcasmo.

Alex se rascó la barbilla sin afeitar. Eso era extraño, dado que él era básicamente metrosexual y vivía muy bien arreglado.

— ¡Nunca lo había visto desde ese ángulo, pero puede que tengas razón!

Sacudí la cabeza con incredulidad.

Alex podía beber botellas y botellas de cerveza sin emborracharse ni tener resaca. Aún no había visto a alguien que lo hiciera caer en medio de la barra.

— ¡Deja de hacer bromas y vámonos que me muero de dolor!

— ¡Y me muero de hambre! ¡Necesito pastelitos!

¡Qué cautivador era Alex, tenía hambre! Tenía mucha hambre y le encantaban los pastelitos de vainilla con canela. Si lo dejara, comería comida chatarra todo el día y ¡pobre de quien intente detenerlo o pedirle una! Alex era un niño grande cuando se trataba de bolas de masa.

— ¡De acuerdo! ¡Ve por tus cupcakes y encuéntrame en la farmacia! – dije abriendo la puerta y escuché el timbre, que anunciaba la llegada de un nuevo cliente, sonar dentro de mi cabeza. – ¡Mierda! ¡Nunca volveré a beber como si no hubiera un mañana!

— ¡Amigo, necesitas tener sexo! ¡Solo quéjate!

— ¡Alex, sal de aquí antes de que te dispare e ignora el hecho de que eres mi hermano! – dijo entre dientes señalando la cafetería, que estaba en la esquina justo frente a la gasolinera. Alex se río y corrió en la dirección que le señalé.

¡Esa plaga era así de grande!

En el camino, se topó con la señora Dash, quien lo golpeó con su bolso.

— ¡Bien hecho! – susurré, entrando a la tienda con una sonrisa burlona.

La farmacia era pequeña. Había un mostrador de medicamentos al fondo con dos empleados, un cajero al frente de la tienda y varios estantes con productos. En la parte izquierda, al fondo, contra la pared lateral, había una góndola con gafas de sol y otra con revistas.

¡Era el objetivo de alborotadores y ladrones!

Suspiré, metí las manos en los bolsillos y caminé hacia el mostrador.

— ¡Buenos días, sheriff!

— ¡Hola Berta! ¡Dame algunos analgésicos, por favor!

— ¡Por la expresión de tu cara, parece que te bebiste todo el caldo de Suerte! – La miré y me reí, poniendo una cara enorme después.

— ¡Estuvo bien ahí mismo!

— ¡Quédate aquí, muchacho, que yo lo conseguiré!

Ella me sonrió cautivadoramente y yo asentí. Luego se dirigió al centro de los estantes para buscar el medicamento y yo me apoyé en el mostrador, poniendo mi cabeza entre mis manos y suspirando.

¡Después de Lex, solo quería paz!

Me distraí cuando miré a mi derecha y vi un par de piernas largas con jeans, botas negras y una camiseta negra entrando a la tienda. Ella era pelirroja con cabello de color fuego trenzado hasta la mitad de su cintura. Era baja, tal vez medía 5 pies y 6 pulgadas de alto, con una piel blanca que parecía muy delicada. Su trasero sobresalía mientras se apoyaba contra el mostrador. Era redondo, generoso y perfecto. Un hermoso par de pechos estaban turgentes, casi sobresaliendo de su escote mientras los presionaba con los brazos. Tenía la nariz chata y el rostro delgado. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, pensé que me eran familiares, ¡porque tuve la impresión de que ya había visto esas esmeraldas en alguna parte!

— Por favor, necesito un medicamento para las náuseas.

— Quizás te parezca descarado o te parezca extraño, pero ¿estás embarazada?

Preguntó el asistente haciéndola sonreír. ¡Y qué hermosa sonrisa!

— ¡No, no estoy! Sé que esta es una pregunta común, ya que existen medicamentos abortivos. – respondió sonando como una experta.

¡Quizás era doctora!

Él asintió y se giró para coger la medicina del estante detrás de él.

— ¡Aquí tiene, señorita!

— ¡Gracias!

Ella le agradeció sonriendo y caminó hacia el puesto de vasos, eligiendo uno con montura negra, lo que la hacía parecer una de esas rockeras.

— ¡Vaya, tienes que ver a DL que está parado ahí en el estacionamiento! – Alex entró con un paquete en las manos, hablando emocionado.

— ¿Una licencia de manejar? ¿Aquí? – dijo, frunciendo el ceño. – ¡Esa no! ¡Hoy no hay alborotadores!

Ese modelo era extremadamente caro y potente. Generalmente utilizado por motociclistas ricos que se presentaban en la ciudad para meterse en problemas. Dominic y yo tuvimos muchos problemas con ellos. Me encantaban las motos y tenía una Hayabusa negra que guardaba en el garaje de mi apartamento. Sólo lo usé en carreras de motos, en las que participábamos mis hermanos y yo.

— ¡Nuestra Señora! ¿De dónde vino eso? – murmuró Alex, atragantándose con el pastelito al ver a la pelirroja. – ¡Dios del cielo!

Suspiré mirándolo y le di una palmada en la cabeza.

— ¡Guarda tu pene, idiota pervertido! – lo regañé y él se llevó la mano a la cabeza, mirándome sucio. – ¡No quiero tener que arrestarlo por acoso!

Berta volvió sonriendo y me entregó un paquete de analgésicos y un antiácido.

— ¡Aquí tienes, mi buen muchacho! ¡Bebe mucha agua y esa resaca desaparecerá!

Le sonreí y tomé los analgésicos dirigiéndome a la caja registradora. La pelirroja se puso frente a mí y aproveché para iniciar una conversación.

— ¡Buen día! No eres de aquí, ¿verdad? – Yo pregunté.

Se suponía que el tono saldría como mi tono habitual de sheriff, pero no sé por qué la voz salió baja y ronca. Ella me miró de arriba abajo con una mirada seria y se dio la vuelta ignorándome. Fruncí el ceño ante su actitud y resoplé.

— ¿Perdiste la lengua? – dijo en tono provocativo, muy cerca de su oído. ¿Qué me estaba pasando? ¡Yo no era alguien que acosara a las chicas!

Se dio la vuelta con una mirada furiosa y habló entre dientes.

— ¡No es de tu incumbencia!

— ¡Guau! ¿Siempre estás tan de mal humor? ¿De dónde vienes?

— ¡No estoy interesada!

— ¡Buen lugar! ¿Dónde queda?

Ella resopló, dándole una mirada gélida. Llevaba gafas de sol, pero si no las hubiera tenido, estoy segura de que me habría congelado con esa mirada.

— ¡Ya dije que no me interesa! – repitió con impaciencia. – ¡Así que lárgate si no quieres perder un ojo!

¡Guau! ¡Era una gata salvaje y yo disfrutaba burlándose de ella!

— ¡Maldita sea, creo que hay alguien con resentimiento! – Provoqué.

La chica dejó escapar un gruñido y se volvió hacia mí con una mano en la cadera.

—¡Escucha, idiota! – dijo la chica con dureza, golpeando mi pecho con la punta de su dedo índice. – He tenido demasiada experiencia con idiotas como tú y no tengo tiempo para escuchar charlas baratas de un paleto engreído. ¡Especialmente uno que definitivamente vive su vida en el bar después del trabajo cantando rubias tetonas y estúpidas solo para sentirse como un tipo rudo!

La miré sorprendida por sus palabras, mientras se volvía hacia la cajera para pagar sus artículos. La cajera apenas contuvo la risa y Alex se río a mi lado, casi cayendo al suelo. Miré a la molesta criatura y resoplé.

Alex inmediatamente se puso serio y enderezó su postura.

— ¡Págame esto! – dije entregándole los productos a Alex y siguiendo a la chica con la mirada. Ya salía de la tienda con la barbilla en alto y orgullosa de sí misma.

— ¿Alec?

— ¡Haz lo que te digo!

— Alec, ¿a dónde vas? ¡Vuelve aquí, idiota!

Ignorando a Alex, salí de la tienda siguiendo a la señora que me llamó paleto. Estaba muy enojado y nunca había estado así en toda mi vida. ¡Haría que se retractara de lo que dijo, incluso si tuviera que ir al infierno!

— ¡Oye, detente ahí! – grité, yendo tras ella y tirando de ella del brazo, haciéndola detenerse. Esto la hizo volverse contra mí y colocar sus pequeñas manos sobre mi pecho plano debajo de mi camisa. El cálido toque de la fina tela me puso la piel de gallina. – ¡Solo porque crecí en el campo no significa que dejaré que la gente me llame paleto! ¡Retírelo ahora! – Ordené entre dientes y ella se río.

— ¿Y si no lo hago?

— ¿Vas a pagar por verlo? ¿Sabes quién soy por casualidad?

— ¿Y sabes quién soy?

— ¡No!

— ¡Así que empatamos!

Ella se río y apartó su brazo, alejándome de mi pecho.

— ¡Ahora quita tus manos de mí antes de que te rompa la cara! – amenazó.

¡Ella realmente era una gata salvaje y la amaba cada vez más!

De repente, esa discusión ya no se trataba de que ella dijera que yo era un paleto, sino más bien del simple placer de provocarla. ¡Era extraño, pero me sentía atraída por este extraño!

Haciendo caso omiso de su amenaza, agarré su otro brazo tirando de ella nuevamente.

— ¡No hasta que te disculpes! – dije apretando fuerte, pero de una manera que no la lastimara para que no le dejara marcas.

Su boca llena se curvó en una mueca de desprecio.

— ¿Si no? – me retó nuevamente la pelirroja.

— Tienes una boca muy atrevida, ¿sabes? – susurré con mi boca cerca de la de ella. Ella jadeó y se pasó la lengua por el labio inferior. Mis ojos bajaron a sus labios siguiendo el movimiento y antes de que pudiera detenerme, agarré su cabello con una mano y besé sus labios con fuerza. Ella luchó, mientras mi otro brazo la presionaba contra mi pecho. Eso no duró mucho porque ella empezó a responder al beso de la misma manera voraz y hambrienta que yo.

Podía oler el suave aroma a fresa que emanaba de su piel y cabello. Estaba embriagando mis sentidos y, por un segundo, el mundo empezó a girar a mi alrededor. Ella gimió y se estremeció cuando mi lengua invadió su boca y chupé su labio inferior y la besé ferozmente de nuevo.

No sé cuánto tiempo pasó cuando finalmente se liberó de mi brazo y con un empujón repentino rompió el beso. Ella me miró con la mirada llena de furia y confusión. Sus labios estaban rojos y marcados por mi boca. Sonreí, todavía mareada por el beso.

¡Esta fue, con diferencia, la mejor venganza que he tomado en mi vida!

Ella resopló, enderezándose y pasando el dorso de su brazo derecho por sus labios como si no le gustara. Dejé escapar una carcajada ante su reacción y ella cerró los ojos con enojo.

— ¡Estúpido! – gruñó con los puños cerrados.

Antes de que pudiera pensar en reaccionar, ya estaba acostado de espaldas en el suelo con la boca sangrando. Me picó la nariz y un dolor agudo me recorrió la columna cuando caí al suelo en el estacionamiento, que estaba ocupado esa mañana.

— ¡Maldición! – gritó Alex acercándose a mí con la bolsa de cupcakes atrapada entre sus brazos. Los colocó bajo el capó de un auto y me ayudó a levantarme. – ¿Estás bien?

Sonreí y gemí con la mano en la nariz.

— ¿Era esto realmente necesario? ¡Hasta donde yo sé, no me he besado sola! – dijo sarcásticamente.

— ¡Dios no lo quiera! Voy a lavarme la boca con desinfectante, ¡ya está! – dijo caminando hacia una motocicleta.

Parecí sorprendido cuando la vi acercarse a un DL de seis cilindros. Esa era una motocicleta que a pocas mujeres les gustaba conducir. Era muy grande y pesado. Ninguno de ellos quería uno de esos porque no podían mantener el equilibrio.

OEBPS/images/image-1.png
Kira Freitas

SERIECORAZONES TRAICIONEROS

VOL.01





OEBPS/images/image.png





